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EL ESTADO
ABSORBENTE

Por JOSE VASCONCELOS -

EL crecimiento inmoderado de los poderes y fun­
ciones del Qobierno, es, según Christopher Daw­
son-ReligiQn and The Modern State- el ca­
rácter más alarmalJte ele la época mode;na. En
muchos aspectos nos hallamos en este, sentido peor
que bajó el -Imperio Romano y en condiciones
parecidas a las del despotismo de los pueblos asiá- ­
ticos. A medida que el Estado se aduefta de la

.economía nacional, se consolida un despotismo
semejante al de las épocas más negras de la his­
toria. y la 'nueva situación encontraría alguna
excusa si el régimen del Estado Totalitario aca­
base con la pobreza, pero lo que enseña la expe­
riencia es que- un Estado dominante, cargado de_
militarismo y burocracia aumenta la pobreza ge­
neral en vez de disminuirla.

Para los espíritus nobles del mañana, la lucha
contra el Estado será el ideal por excelencia, como
lo fueron en su momento la lucha contra el señor
feudal y- más tarde contra el poder económico de
la Iglesia y contra los abusos de la Monarquía.

. El Estado Totalitario, lo mismo en Rusia 'que en
Italia, es una de las formas del anti Cristo, un
triunfo de la materia sobre el espíritu.

En la actualidad; los agentes del comunismo
internacional, disfrazados bajo el Frente Popular

o Frente Dnico, que no desdeña la compañía de
liberales y capitalistas, siempre que se titulen iz­
quierdistas, nos presentan, como dilema forzoso,
la elección entre comunismo y fascismo. Propo­
nerle esta cuestión a un hombre honrado, dice
el comentador norteamericano Everett Dean Mar­
tin, es lo mismo que preguntarle si quiere pasar
el resto de sus días en la prisión de Sing-Sing
o en la de Alcatraz, en California, En efecto, se
supone con toda mala fe que no existen como
posibilidad del futuro, sino los dos regímenes mal­
ditos, Y añade Martin, con justicia: "La ~life~
rencia de comunismo y fascismo es verbal y ac­
cidental, pues tienen en común, ambos, tres prin­
cipios :, Revolución, Dictadura de una facción y
Estado Corporativo, Convienen ambos en que hay
que destruir por la violencia el aparato demo­
crático y practicari el terrorismo del partido que
se declara de por sí, representante de las masas.
Los fascistas hablan de nación y los comunistas

. usan el nombre del pró1 ariado, Lo cierto, dice
Martin, es que, aunqut lascistas y nazistas ha­
yan tenido al principio el apoyo de los capitalis­
tas, tanto en Alemania como en Italia, los capi­
talistas y la alta burguesía se han quedado sin
las garantías que derivaban de los regímenes cons-
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titucionales anteriores y a merced de las conve­
niencias del partido del poder.

En realidad, es caso de ceguera el que lleva a
ciertos industriales a prestar apoyo a movimien­
tos fascistas que, al aumentar con exceso los gas­
tos del Estado por el inevitable crecimiento de
una burocracia insolente, preparan su propia rui­
na económica. El capitalismo tiene razones de
sobra para mostrar fidelidad a la democracia;
nació en ella, al amparo del liberalismo y sólo
dentro de un liberalismo a la antigua, podría con­
servar sus privilegios por un período más o me­
nos corto. La verdad es que la democracia, si no
quiere desaparecer, tendrá que adoptar la plata­
forma socialista casi en su totalidad. Y tendrá
que poner límites a la libertad individual, cuan­

-do ella conduce al acaparamiento de los bienes
materiales, sin consideración a las exigencias de
una sociedad civilizada. En- tod~ caso el fascis­
mo no representa los intereses del capital, sino
un momento de desesperación de la clase media,
que se erige en poder, a fin de vivir de los em­
pleos públicos, después de que la pequeña pro­
piedad rural queda arruinada por el agio de los
banquero's y dado que los sindicatos, por lo co­
mún, le cierran el acceso a las fábricas. Y en esto
precisamente está la -infecundidad del fascismo,
en que sólo crea burocracia que se pone a gra­
vitar sobre la producción. A la larga es un régi­
men ruinoso para la- economía. Además, al supri­
mir la libertad provoca el suicidio colectivo del
espíritu. Coincide en esto con el comunismo. Y
no es de creerse, por lo mismo, que sobreviva, a
no ser que la civilización occidental degenere ha­
cia la satrapía de los pueblos de Oriente, a con­
dición parecida a la de los -Incas del Perú, a la
lIegada de los españoles. Regímenes de esclavi­
tud y de decadencia que consuman la destrucción
de una raza, la liquidación de una era.

El llamado a la patria, que es otro recurso fas­
cista, hoy imitado por los soviets, es también ideal

subordinado al 'concepto superior de la vida uni­
versal conforme al espíritu. Es legítimo como
reacción contra el falso internacionalismo im­
perialista, pero una vez que desaparezcan los Im­
perios, el patriotismo nacional también volveri a
sus justos límites, colocado en la tabla de los va­
lores humanos, muy abajo del concepto general
de humanidad; por debajo también de los valo­
res universales como la justicia, la libertad, lª
religión, el arte, la cultura. En el aspecto del na­
cionalismo, el fascismo Bena una necesidad de
salvación; era preciso levantar el ánimo de las
naciones decaídas. El triunfo de Mussolini está
en haber devuelto a los latinos todos, la confian­
za en su poderío y su destino. Y justo es tam­
bién reconocer que en este patricular, también,
Lenine, vió claro cuando recomendó que se apo­
yara el nacionalismo de las naciones supeditadas
a los grandes Imperios comerciales de su tiempo.

En cuanto a los comunistas, es obvio que la
Bamada Dictadura del Proletariado no ha dado
el poder a los obreros, sino al grupo de p.olíticos_
radicales que dicen amar el laborismo, pero odian
el trabajo. En otros escritos hemos señalado la
circunstancia: los líderes del comuni~mo, comen­
zando por Marx y Lenine, y terminando con el
último orador de ocasión, no han sido obreros.
o han dejado de serlo. En Rusia el c9munismo
ha creado la burocracia del Partido, es decir, una
casta privilegiada equivalente a la feudal, idén­
tica a la milicia de todos los tiempos y que sólo
se diferencia del burgués en que no acumula ri-­
queza, pero la consume y disfruta de los bene­
ficios de buena casa, buen alimento, pasajes de
primera en los trenes y mujeres bonitas a dis­
creción, dada la facilidad de los divorcios, todo
mientras la masa se ve endiosada, pero no ali­
mentada; adulada en teoría, y en la práctica,
brutalmente expoliada.
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